
E
l terrorismoha atenaza-
do a quienes no pensa-
ban como los verdugos,
sobre todoaaquellosque

no asumían como exclusiva una
única identidad territorial. En
Euskadi la violencia ha ejercido la
función de gran polarizador polí-
tico.Hace 25 años los partidos de-
mocráticos plantearon,mediante
el Pacto deAjuria Enea, undiscur-
so cívico frente a la narrativama-
niquea y excluyente del naciona-
lismo vasco radical. Lo importan-
te, se venía a decir, no era la iden-
tidad, sino el Estado de derecho
y las instituciones comunes, fren-
te a quienes arremetían contra
ellas. Fue un intento loable, pero
no terminó de cuajar. Siguió ha-
biendo quien encontraba su lugar
en la equidistancia, para evitar de-
cantarse por uno de los supuestos
extremos.Valga como ejemplo el
documental de Julio Medem ‘La
pelota vasca’ (2003).
Jonan Fernández ha sido nom-

brado nuevo responsable del área
de Paz y Convivencia del Gobier-
novasco. Su labor al frentedeElka-
rri estuvo caracterizada por inicia-
tivas bienintencionadas, pero que
anuestro juiciopartíandeunapre-
misa errónea: la creencia de que
en el PaísVasco existe un conflic-
to secular en el que están enfren-
tados dos bandos equiparables. Si
las dos partes han conculcado de-
rechos humanos, ambas han sido
tan culpables como víctimas. El
corolario era aparentemente lógi-
co: yaque todoshancometidoatro-
pellos, la solución seha de centrar
en la reconciliación, enmirar ha-
cia adelante.
Este esquema goza de un gran

predicamento anivel políticoy so-
cial, pero, desde una perspectiva
histórica, es más que cuestiona-
ble, ya que se sostiene sobreunol-
vido selectivo. Para restañar lashe-
ridas no se puede asumir dicho re-
lato acríticamente. Al contrario,
resulta necesario reflexionar con
honestidad sobre lo que nos ha
ocurrido en las últimas décadas. Y
sobre lo que sigueocurriendo, por-

que el odio sectario todavía no se
ha desactivado. Esto puede obser-
varse en lavida cotidiana.Unapar-
te de la población continúa sinpo-
der expresar abiertamente su iden-
tidadvasco-española, lo que repre-
sentaunmenoscabode la libertad
de expresión inadmisible en de-
mocracia. Hasta hace poco ETA y
su entorno perseguía ymataba a
los representantes electos de casi
lamitad de los vascos. Hoy nadie
es asesinado por sus ideas en
Euskadi. En este sentido hemos
avanzadoconsiderablemente, pero
es que el punto de partida era tan
bajo, las aspiraciones cívicas tan
mínimas…
Yquedamucho por hacer. Que

se lo digan, sin irmás lejos, a quie-
nes salieron a la calle con cami-
setas de la selección española de
fútbol en la última Eurocopa. Al-
gunos volvieron a sus casas humi-
llados, golpeados e insultados.Que
animar a ‘la Roja’ sea visto como
unaprovocación, y quemuchos lo
hagan desde el sofá pero no en la
calle, dicemucho (en realidaddice
muy poco) sobre dónde estamos
en cuanto a tolerancia.
La educaciónesunaherramien-

ta fundamental para elevar el ni-
vel cultural de la ciudadanía ypara
fomentar el espíritu crítico. La
FundaciónFernandoBuesa publi-
có hace pocosmeses un informe
que señalaba que una parte signi-
ficativadenuestros futurosdocen-

tes quieren pasar cuanto antes la
página de ETA. No es muy hala-
güeño, pero ¿qué esperábamos?
En las últimas décadas han abun-
dado los quehanoptadopor la am-
bigüedadyelmirarhacia otro lado
ante un sector social que ha teni-
do comovanguardia de su queha-
cer político…aunabanda terroris-
ta.
En Euskadi lamemoria devora

a lahistoria. Laviolencianoha sido
precisamente un acicate para los
estudios reposados sobre nuestro
pasado reciente.Varios profesores
amenazados y forzados al exilio
son lapruebamáspalmaria deello.
Es cierto que últimamente, gra-
cias a la labor tanto de historiado-
res veteranos comodeunanueva
generación de investigadores, se
hanpublicadodiversos trabajos ri-
gurosos sobre las causas y conse-
cuencias del terrorismo. Pero en
demasiadas ocasiones no encuen-
tran eco y quedan recluidos en el
circuito cerrado de la universidad,
sin cumplir una función social de
divulgación.
Jonan Fernández y su equipo

tienenahoraentremanosunagran
responsabilidad: su labor puede
contribuir tanto a desmontar el
mito de las violencias simétricas
como a apuntalarlo, banalizando
así el mal etarra. Para evitar esto
último convendría que pusieran
negro sobreblancoqueETAnosolo
ha sido la organización terrorista
quemáshamatadoenEspaña, con
muchísimadiferencia, y laquemás
ha perdurado, hasta el punto de
que aún hoy no se ha desarmado.
También ha sido la única banda
quehacontadoconunnotable res-
paldo social para imponermedian-
te la fuerza su proyecto de poder.
Por lo tanto, este ha sido el único
ideal político que, tras el franquis-
mo, ha supuesto un desafío con-
tra la pluralidadde la sociedadvas-
ca.

*Raúl López yGaizka Fernández son au-

tores de ‘Sangre, votos, manifestaciones:

ETA y el nacionalismo vasco radical, 1958-

2011’ (Madrid: Tecnos).
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